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Fomente la autodisciplina con el
impulso de los buenos propósitos

La asistencia en el
noveno grado es
muy importante 

s que su hijo alguna vez se ha
olvidado de terminar un man-

dado que estaba a medio hacer? ¿O
acaso ha abandonado un deporte en
media temporada, sosteniendo que
estaba aburrido? Esta incapacidad de
perseverar podría deberse a una falta
de autodisciplina. La autodisciplina
ayuda a los chicos a concentrarse en
la tarea pendiente y a terminar lo que
empezaron. 

Anime a su hijo adolescente a
hacer una resolución de buenos
propósitos este año. Establecer una
meta y alcanzarla requiere de mucha
autodisciplina. Usted podría sugerirle
que se proponga a:
• Evitar la presión de los amigos. 

A veces resulta difícil decirles 
que “no” a las drogas, al alcohol o
incluso a las malas ideas que sus
amigos le sugieren. Su hijo tendrá
que demostrar mucha autodisci-
plina para seguir fiel a sus

principios morales. Además, ha-
cerlo aumentará el respeto que se
tiene a sí mismo.

• Rendir mejor en la escuela. Pídale
que elija una materia en la que le
gustaría mejorar. Ayúdelo a elabo-
rar un plan de estudio, y anímelo
paso a paso.

• Ponerse en mejor forma física.
Seguir un plan de ejercicio toma
muchísima autodisciplina. Y los
beneficios son estupendos. Los
hábitos que se adquieren en los
años de la adolescencia tienden a
mantenerse toda la vida.

• Servir de voluntario un poco más.
La sensación positiva que lo
embarga cuando ha ayudado a
alguien podría animarlo a terminar
todos los proyectos que comience.

Fuente: “Guide Picks: New Year’s Resolutions for Teens,”
About.com: Teen Advice, http://teenadvice.about.com/
library/weekly/aatp123101a.htm. 
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Si usted tiene un hijo
en el noveno grado,
preste atención al
número de días que se
falta a la escuela. Los

estudios revelan que los estudiantes
que terminan el noveno grado con
buenas calificaciones, tienen una
probabilidad cuatro veces mayor de
graduarse de la secundaria que los
chicos que no lo hacen.

La asistencia es una parte impor-
tantísima del éxito escolar. Un
estudio realizado en Chicago reveló
que 90 por ciento de los chicos que
había faltado a clases menos de cua-
tro días por semestre se graduó
cuatro años después. Sólo 63 por
ciento de los estudiantes que faltó de
cinco a nueve días se graduó de
secundaria. Al aumentar el número
de ausencias, disminuye la tasa de
graduación.

No es difícil darse cuenta por
qué razón las ausencias están vin-
culadas con el fracaso escolar.
Cuando los estudiantes se pierden
información importante un día, no
la pueden usar al día siguiente. Así
que si usted quiere ir a una gra-
duación de secundaria en cuatro
años, mande a la escuela a su hijo
de noveno grado. 

Fuente: Elaine M. Allensworth y John Q. Easton, “What
Matters for Staying On-Track and Graduating in Chicago
Public High Schools,” Consortium on Chicago School
Research, www.aypf.org/tripreports/2007
/documents/07WhatMattersFinal.pdf 
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Enséñele a su joven de secundaria 
a producir un buen párrafo inicial

Hable con su hijo adolescente 
de los peligros del alcohol

¿Está su hijo a cargo
de solicitar admisión
a la universidad?

La primera sección de
una composición es el
párrafo de introducción.
Aprender a escribir una
buena introducción es

algo que le servirá mucho a su hijo.
Una buena introducción captura la
atención del lector. Sienta la tónica de
la composición. Estas son algunas
maneras de escribir un buen párrafo:
• Busque un dato interesante. ¿Cuál

de estos informes preferiría leer?
¿Uno que comienza, “Este es un
informe del sistema circulatorio”? O
uno que dice, “¿Sabía usted que hay
60,000 millas de vasos sanguíneos en
el cuerpo humano?” Cuando su hijo
esté recabando información para su
trabajo, sugiérale que busque datos
que sorprendan al lector.

• Encuentre una cita. Una composi-
ción sobre la educación podría
comenzar con la observación de
Nelson Mandela, “La educación es
el arma más poderosa para cam-
biar el mundo.” Pídale a su hijo que

busque tres citas que podrían servir.
Una vez que la composición esté
lista, pídale que seleccione la que
encaje mejor.

• Una anécdota interesante. Pídale a
su hijo que piense en dos o tres
anécdotas y que escriba un párrafo
de introducción usando cada una de
ellas. Después de que la composi-
ción esté terminada, podría elegir la
que funcione mejor con el texto.

Fuente: Tim Clifford, The Middle School Writing Toolkit:
Differentiated Instruction Across the Content Areas, ISBN: 
0-92989-575-4 (Maupin House, 1-800-524-0634,
www.maupinhouse.com). 

Los estudios revelan que
el consumo de alcohol en
la población adolescente
es un problema mucho
más grande de lo que los

padres creen. Por ejemplo: 
• Los chicos que comienzan a beber a

los 15 años son doblemente más sus-
ceptibles a volverse adictos al alcohol
que aquellos que esperan hasta los
21. Los chicos que beben son más
propensos a cometer suicidio.

• El alcohol provoca un comporta-
miento impulsivo en los jóvenes y
causa que tomen decisiones estúpi-
das que podrían resultar en lesiones
o inclusive en la muerte.

• Un cuarto de los jóvenes que perdie-
ron la vida en accidentes vehiculares
estaban ebrios.

No cabe duda: hoy en día,
resulta más difícil solicitar
admisión a la universidad.
Pero algunos padres creen
que esto les da licencia

para controlar completamente el pro-
ceso. ¿Es que usted está participando
excesivamente en esta tarea? Conteste
sí o no a cada una de estas preguntas.
____1. Mi hijo seleccionará las universi-
dades en las que quiera estudiar
(dentro de cierto límite razonable). No
lo presionaré a elegir la que yo quiera.
____2. No utilizo la palabra “nosotros”
cuando hablo del proceso de admisión
a la universidad, como por ejemplo,
“Estamos solicitando admisión a cinco
universidades.” 
____3. Mi hijo asiste a todas las citas
con su consejero escolar. No sostengo
ninguna reunión si él no está presente.
____4. Espero que mi hijo complete los
formularios y escriba las composicio-
nes él solo.
____5. No estaré presente en las entre-
vistas de la oficina de admisiones.

¿Cómo le fue?
Cada respuesta sí significa que usted
está dejando que sea su hijo quien
controle el proceso de admisión. Para
cada respuesta no, desista y permítale
que asuma control de la situación.

¿Qué puede hacer usted?
• Averigüe adónde irá su hijo y con

quién. Si está yendo a una fiesta,
llame a los padres para verificar que
estarán en casa y que no se servirá
alcohol.

• Verifique que no se suba a un
vehículo con una persona que haya
estado bebiendo. Pónganse de
acuerdo en un código que su hijo
podría usar cuando lo llame por
teléfono y quiera decirle, “Ven a
recogerme.”

• Esté atento a las señales de depre-
sión. A veces, los chicos usan el
alcohol como manera de medicarse.

Fuente: American Psychological Association, “Another Link
Between Death and Drinking,” www.apa.org/monitor/
feb04/another.html. 
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“Al final de cuentas, no es lo
que usted hace por sus hijos
sino lo que les enseña a hacer
por sí mismos lo que les 
permitirá convertirse en 
ciudadanos productivos.” 

—Ann Landers
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Hablar con su hijo vale la pena y
estrecha los lazos afectivos

Ayudar a los demás podría hacer
que su estudiante rinda mejor 

Usted ya sabe que es muy
importante hablar con su
hijo y escuchar lo que él
dice. Pero, claro está que
la persona que pronunció

esas palabras no vive en su hogar. ¡Ha-
blar con su hijo puede ser peligrosísi-
mo! Le dice algo bruscamente o sim-
plemente lo mira con los ojos vacíos,
sin expresión.

Pues entonces, ¿por qué debería
usted hacer el esfuerzo, si ya sabe que
él lo ignorará? Porque la comunica-
ción ayuda que su hijo:
• Se sienta querido. Es posible que

cuando usted pregunte, “¿Cómo
fue tu día?” él le responda con un
seco “Bien.” Pero se sentirá com-
placido de que haya preguntado.

• Confíe en usted. Su adolescente se
dará cuenta que puede hablar con
usted de cualquier problema y
usted no considerará que él “no es
chévere.” 

El aprendizaje es acumu-
lativo. Los conceptos
complicados que su hijo
está aprendiendo en la
secundaria son una exten-

sión de los temas más sencillos que
estudió en la primaria y la intermedia.

Un estudiante no puede aprender
geometría sin saber las formas. No
puede sobrevivir literatura inglesa sin
un buen vocabulario. No puede escribir
una composición sin saber ortografía o
dónde poner las comas. Y la clase de
historia mundial será confusa si no
sabe dónde están ubicados los países.

Esto no significa que usted tendrá
que sentarse a la mesa de la cocina y
evaluar a su hijo para verificar que
todavía recuerda estos conceptos. En
lugar de ello debería reforzar el apren-
dizaje animándolo a ayudar a su
hermanito menor con las tareas.

• Crea que es importante para
usted. Dígale a su hijo adolescente
que lo quiere y se preocupa por él.

• Aprenda a tener discusiones como
un adulto. Después de un tiempo,
su hijo se dará cuenta que salirse
dando portazos no es manera de
convencerlo a usted de que le per-
mita hacer algo. Cuando le
presente un argumento racional,
escúchelo.

En los años de la adolescencia, los
chicos prueban los límites. Su hijo tam-
bién está afirmando su independencia,
pretendiendo que las opiniones de sus
padres no le importan. Así que siga
hablando. Los adolescentes que tienen
relaciones estrechas con sus padres son
más susceptibles de mantenerlas así
incluso cuando llegan a la edad adulta.

Fuente: “Talking and Listening to Youth Fact Sheet,”
Tennessee Department of Health, Adolescent Health
Program, http://health.state.tn.us/MCH/
Adolescent/Talking_with_Youth_Fact_Sheet.pdf. 

(¿No hay un hermanito menor? Pídale 
a su hijo que hable con la bibliotecaria
o el consejero de la escuela para encon-
trar un programa que esté buscando
voluntarios.)

Trabajar con un estudiante más
pequeño será muy beneficioso para su
hijo. Lo ayudará a:
• Mejorar la memoria. Estará obli-

gado a recordar datos en los que no
había pensado en años. Usar su
mente, en lugar de Google, también
lo ayudará a recordar otras cosas.

• Mejorar sus destrezas sociales. Los
chicos pueden ser muy hoscos, pero
muchas veces son más cariñosos
con un niño más pequeño. Tendrá
que ser amable con el estudiante
que está ayudando.

• Mejorar sus hábitos de estudio. Se
concentrará mejor cuando tenga
que hacer sus propias tareas.

P: Mi hija está en tercer año de
secundaria, y siempre ha soñado
en asistir a la universidad. Estudia
con dedicación y se saca buenas
calificaciones. Pero en esta época
de crisis económica apenas nos
alcanza el dinero. ¿Cómo puedo
decirle que no podremos pagarle la
universidad?

R: Afortunadamente, es probable
que nunca tenga que sostener esa
conversación con su hija. Ya que ella
es una buena estudiante, tiene a su
disposición muchas buenas opciones
para ayudarla a lograr su sueño de
asistir a la universidad.

Sin embargo, usted debe abocarse
ya mismo a hacer todo el trabajo que
será necesario para aprovechar las
oportunidades a su alcance. Reúnase
con su consejero escolar. Hablen del
tipo de becas o asistencia a su
disposición. Comience aquí:
• Averigüe si su estado ofrece becas

a los estudiantes con buenas califi-
caciones. Por ejemplo, en el estado
de Georgia, la Georgia HOPE
Scholarship cubre la matrícula e
incluso ofrece una prestación para
libros. Verifique que su hija sepa
exactamente cuáles son las califi-
caciones mínimas requeridas.

• Pregúntele al consejero de la es-
cuela si puede ayudar a su hija a
llenar el formulario FAFSA: Solici-
tud Gratuita de Ayuda Federal
para Estudiantes. Los estudiantes
deben llenar este formulario para
recibir ayuda del gobierno federal.
Visite el sitio Internet de FAFSA
www.fafsa.ed.gov/es_ES/index.htm

• Comuníquese con las universida-
des que le interesen a su hija.
Puede ser que muchas de ellas
ofrezcan asistencia financiera.

No pierda la esperanza. Existen becas
y préstamos a disposición de los
buenos estudiantes, como su hija,
para ayudarlos a recibir una
educación universitaria.

—Kristen Amundson,
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

REFORZANDO EL
APRENDIZAJE

HABLANDO Y
ESCUCHANDO
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Si usted le pide a su hijo
que se organice, lo más
probable es que le
muestre su escritorio y
el mar de papeles que lo

cubre y le responda, “¡Estoy organi-
zado! ¡Yo sé dónde está todo!”

Los padres y los adolescentes
tienen un punto de vista muy dife-
rente de lo que significa “estar orga-
nizado.” Él cree que significa poder
encontrar la revista que estaba bus-
cando; usted considera que significa
poder ver la parte superior de su
escritorio, y además el piso.

La clave es de poner su idea 
de “organizarse” en un lenguaje 
que su hijo capte. Siga estos tres 
pasos:
1. Explíquele que él controla com-

pletamente cómo se organizará.
Usted no deberá entrar en su
habitación y poner sus libros en
orden alfabético. Él tendrá que
determinar qué es lo más 
importante.

2. Pídale que razone. Es muy poco
probable que se organice simple-
mente porque usted se lo pide.
Así que háblele de lo que la des-
organización y el desorden le
cuestan a él. ¿Le toma 40 minutos
encontrar su calculadora? Si fuera
organizado, podría usar esos 40
minutos para hacer algo más
divertido.

3. Dígale que no tiene que echar
cosas a la basura. Los adolescen-
tes se sienten muy apegados a sus
“cosas.” Muchas veces, la idea de
“organizarse” significa tener que
deshacerse de sus posesiones.
Simplemente anímelo a arrojar
todo lo que no use.

Fuente: Julie Morgenstern, “How to Motivate Your Teen to
Get Organized,” iVillage, http://parenting.ivillage.com/
teen/tbehavior/0,,mvqk,00.html. 

Motive a su hijo de
secundaria para
que se organice

Pídale a su hijo que use una tabla
cuando quiera alcanzar una meta

Evite estas trampas cuando trate
de motivar a su adolescente

Usted sabe que su hijo
puede rendir mejor y
quiere motivarlo para
que lo haga. Para ayudar
a su hijo a mejorar,

deberá evitar:
1. Tener expectativas poco realistas.

No cabe duda que los padres
quieren lo mejor para sus hijos.
Pero si usted espera que su hijo
sea el capitán del equipo de fút-
bol, trabaje a medio tiempo y
obtenga buenas calificaciones,
estará predisponiéndolo al 
fracaso.

2. Sentir la necesidad de controlar
todo. Algunas decisiones (las con-
cernientes a la seguridad, por
ejemplo) requieren del control de
los padres. Pero cuando se trata
de decidir a qué hora hará las ta-
reas, o si las hará, su hijo es quien
debe estar a cargo.

s probable que su hijo tenga una
meta que espera alcanzar, ya sea

unirse al equipo de béisbol de la
escuela esta primavera o incluso
hasta asistir a la escuela todos los
días para poder graduarse. Sea lo
que fuera, su hijo podrá medir su
progreso si usa una tabla.

Pídale que se trace metas
pequeñas que lo ayudarán a lograr
el objetivo final. En el caso del fút-
bol, podría ser salir a trotar todos los
días. Dele un calendario. Pídale que
ponga una calcomanía o una equis
cada día que cumpla su cometido. 

La tabla le recuerda vívidamente
de todo lo que le queda por hacer y
de todo lo que ya ha logrado. Ver

todo lo que ha programado hacer
podría darle el empujoncito adicional
que necesita para perseverar en esos
días que carece de motivación.

3. Caer en la tentación de “resca-
tarlo.” Si usted constantemente lo
saca de apuros, él aprenderá que
no hay ningún problema en se-
guir teniendo dificultades. Conti-
nuará sintiéndose impotente si
usted se lo permite. Una vez sepa
que usted no intervendrá, se dará
modos para salir de la situación
difícil.

4. Sentirse furioso y culpable. Ya
sabe que esto no funciona. Usted
se enoja. Él se enoja más todavía.
Y la tarea no se termina. Así que si
se da cuenta que está perdiendo
la paciencia, tómese un descanso
hasta que pueda abordar las
cosas con más calma.

Fuente: Diane Heacox, Up from Underachievement: How
Teachers, Students, and Parents Can Work Together to
Promote Student Success, ISBN: 0-91579-335-0 (Free Spirit
Publishing, 1-800-735-7323, www.freespirit.com). 
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Enfoque: Motivación

E
ANIMANDO
A SU HIJO

CUANDO
NECESITA AYUDA
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